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I. Introducción:
El presente documento expresa nuestras profundas convicciones como creyentes en Cristo y como congregación cristiana llamada “Iglesia Bíblica Unidos en Cristo” (IBUC), en las cuales se fundamenta nuestra Fe y que queremos compartir, tanto con el pueblo de Dios, como con nuestra sociedad y cultura, para dar a conocer la razón de la esperanza que hay en nosotros (1° Pedro 3:15). 
II. Valores No Negociables (Visión y Misión):
[image: Imagen que contiene Diagrama

Descripción generada automáticamente]
III. Lo que Creemos:
1.  Sobre las Sagradas Escrituras.
Creemos que la Biblia, es la palabra revelada y autoritativa de Dios, y que la autoridad de la Iglesia se encuentra subordinada a ella. Por tanto, es el fundamento de toda la vida del creyente y de la iglesia. También creemos que es la única regla suficiente, segura, infalible y plenaria de todo conocimiento, fe y obediencia salvíficos; inerrante en sus manuscritos originales, que fue inspirada por el Espíritu Santo de Dios a hombres, a través de la historia, utilizando sus personalidades y contextos, revelando de forma progresiva el carácter de Dios, y su plan de redención a la humanidad caída.                                                                                                  Entendemos por las Sagradas Escrituras o Biblia el conjunto de libros del Antiguo y Nuevo Testamento en el siguiente orden:

Antiguo Testamento: Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Josué, Jueces, Ruth, I Samuel, II Samuel, I Reyes, II Reyes, I Crónicas, II Crónicas, Esdras, Nehemías, Ester, Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Daniel, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Cantar de los Cantares, Isaías, Jeremías, Lamentaciones, Ezequiel, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías, Malaquías.
Nuevo Testamento: Mateo, Marcos, Lucas, Juan, Hechos, Romanos, I Corintios, II Corintios, Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, I Tesalonicenses, II Tesalonicenses, I Timoteo, II Timoteo, Tito, Filemón, Hebreos, Santiago, I Pedro, II Pedro, I Juan, II Juan, III Juan, Judas, Apocalipsis.
2. Sobre la Persona de Dios y la Trinidad.                                                                                                                   
La persona de Dios: Creemos que el Señor nuestro Dios es único, cuya subsistencia está en Él mismo, infinito en su Ser y perfección, que es un Espíritu puro, invisible, y que habita en luz inaccesible. Que se ha dado a conocer al hombre a través de su creación, y de forma progresiva a través de su palabra, la Biblia, las virtudes de su carácter.                                               
 (Gen 1:1, 2:4, 17:1, Jue. 6:24-24; Sal. 23:1; Isa. 64:8; Jon. 4:2)                                                                          
La Trinidad de Dios: Creemos que la Trinidad de Dios es parte de la revelación progresiva de su Ser a la humanidad, y que, al ser una revelación de su carácter infinito, es inalcanzable para el conocimiento finito de la criatura poder comprenderlo a plenitud, por tanto, es un misterio el cual podríamos definir así: Dios existe eternamente como tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y cada persona es plenamente Dios y sólo hay un Dios. Esta doctrina es el fundamento de toda nuestra comunión con Dios y dependencia de Él, ya que Dios Padre nos amó desde antes de la fundación del mundo, Dios el Hijo llevó a cabo la obra de redención y Salvación, y Dios el Espíritu Santo es quien nos convence de pecado, guía a la verdad del Evangelio, enseña a orar y nos sella para el día de la Redención.                                                                           (Luc 1:35, Isa 9:6, Ex 3:14, Mat 3:16-17; 28:19).                                                                                                   
(Fuentes consultadas: Conf. de Fe de Londres 1689 / Teol. Sist. de W. Grudem, Discip. Fund. Ibuc).

3. Sobre la Creación:
Creemos que el relato de la creación de Génesis es literal, no alegórico o figurativo. Dios creó los cielos, la tierra y toda especie en seis días (Palabra día en hebreo: “Yom”: Desde la salida del sol hasta el amanecer del día siguiente). 
El hombre fue creado por Dios a su imagen y semejanza; no es producto de un proceso evolutivo de especies. Cristo es el sustentador de toda la creación. (Gen 1:1-25; 2:21-23; 1:11, 24, Éxo 20:11; Hech 4:24; Col. 1:16-17). 
(Fuentes consultadas: Declaración Doctrinal Iglesia Bíblica Bautista Cordillera).




4. Sobre el Diseño, Capacidad y Propósito del hombre y la mujer.                                                                Dios creó al hombre y la mujer, varón y hembra, con almas racionales e inmortales, con diferentes diseños, pero complementarios en su propósito de sojuzgar la tierra y administrarla para la gloria de Dios, capacitándoles para los roles para la que fueron creados; el hombre guiar, pastorear y trabajar en la creación de Dios y la mujer siendo ayuda idónea para este propósito. Ambos hechos a la imagen de Dios, en dignidad, conocimiento, justicia y verdadera santidad; teniendo la ley de Dios escrita en sus corazones, y poder para cumplirla.  
(Gén 1:26-28; 2:7,15-25, Ecl 7:29; 12:7, Mat 10:28, Ro 2;14-15).                      
(Fuentes consultadas: Confesión de Fe de Londres 1689).

5. Sobre el Pecado y la caída humana.
Creemos que el Pecado es la transgresión voluntaria de la Ley y voluntad perfecta de Dios, por parte de la criatura angélica o humana, en donde la criatura quiere tomar la posición del Creador. Esta transgresión conlleva la separación con Dios, y como resultado, la enemistad entre la criatura y el Creador, la muerte espiritual inmediata y muerte física futura, la deformación y depravación en todas las áreas de la criatura (mente, emoción, intensión, voluntad y cuerpo) y el castigo eterno por separarse de Dios. 
(Gen 3:1-24; 6:1-3; 5-7, Sal 51:4-5, Ro 1:18-32, Efe 2:1; 4:17-19)                 
(Fuentes consultadas: Conf. de Fe de Londres 1689 / Teología Sist. de W. Grudem, Discip. Fund. Ibuc).

6.  Sobre la persona de Jesucristo.
Creemos que Jesucristo es el “Hijo de Dios” y segunda persona de la Trinidad, siendo Dios verdadero y eterno, el resplandor de la Gloria del Padre, de una misma sustancia que el Padre, por quien hizo toda la creación, la sostiene y gobierna. Cuando se cumplió la plenitud del tiempo tomó sobre sí la naturaleza humana y se hizo hombre, con todas sus propiedades y debilidades esenciales, pero sin pecado, siendo concebido por el Espíritu Santo en el vientre de María, una joven virgen judía descendiente de David, cumpliendo así las Escrituras. De manera que dos naturalezas completas, perfectas y distintas se unieron inseparablemente en la persona de Jesús, pero sin confusión alguna. 
(Gen. 3:15, Isa. 7:14; 9:6, Tito 2:13-14, 1 Juan 5:20, Apoc. 1:8,11-20)
(Fuentes consultadas: Confesión de Fe de Londres 1689).

7. Sobre la Salvación.
Creemos que la Salvación es aquel acto sobrenatural de Dios a la humanidad por el cual perdona el pecado, y da vida espiritual a personas incapaces de buscar y amar a Dios, muertas en delitos y pecados, dándoles la capacidad de arrepentirse y creer en el Evangelio de Cristo, llamándolas eficazmente y preservándolas eternamente al sellarlas con su Espíritu Santo.
7.1-La Soberanía de Dios en la Salvación:  Creemos que Dios ha sido Soberano en amar, conocer, escoger, predestinar, llamar, justificar, santificar y glorificar a todos aquellos seres humanos que han creído, creen y creerán el Evangelio, a través de toda la historia de la redención. En su soberanía Dios ha destinado que los seres humanos se salven, a través de los que los reformadores llamaron las “5 solas”: 			  
-Sola Escritura (Sólo a través de oír la Palabra de Dios los seres humanos podrán tener fe para creer). (Ro 10:17)					          
-Sola Gracia (No hay obra humana que pueda comprar la salvación, es solo motivada por la Gracia de Dios, es decir, un regalo no merecido) (Efe 2:8-9).                                                                                                                                                 -Sola Fe (Sólo a través de depositar, entregar, o rendir toda nuestra vida pasada, presente y futura en las manos de Dios) (Ro 5:1).                                                                                                                                    -Sólo Cristo (Sólo Jesús es el mediador entre Dios y los hombres, por el cual podemos ser salvos. (Jn.14:6).                                                                                                                                                                                       -Sólo para la gloria de Dios (La salvación le devuelve el propósito principal del ser humano, por el cual tendrá plenitud de vida, y gozo por la eternidad). (Efe 1:3-6)
7.2-	Regeneración:
Creemos que es el acto especial de Dios donde el ser humano es pasivo, y en el cual Dios revive a la persona muerta espiritualmente, a través de su Espíritu Santo, para que pueda ver su pecado, arrepentirse, y creer en el Evangelio de Cristo. (Juan 3:3-8, Efes.2:1-5).
7.3-	Justificación: Creemos que es el acto mediante el cual Dios, en un acto totalmente divino, basado en la obra de Cristo en la cruz, declara “justo” a un pecador mediante la imputación de la justicia de Cristo. (Hech 13:38-39, Rom 3:21-30).
7.4-	Redención: Creemos que es el acto divino y humano de Dios en el sacrificio de Cristo en la cruz, para rescatar y pagar la deuda de condenación eterna que teníamos los seres humanos para con Dios al transgredir su Ley, pecando. (Sal. 107:1-15, Efe. 1:7-14) 
 7.5-	Adopción: Creemos que es el acto divino legal, por el cual Dios, voluntariamente y por el puro afecto de su voluntad, sin ningún mérito del ser humano, recibe como hijos a todos aquellos que el previamente escogió, llamo, regeneró y justificó, por arrepentirse y creer en la persona de Jesús como Señor y Salvador de sus vidas. (Efe.1:3-5, Ro. 8:15-23).
7.6-	Santificación: Creemos que es el acto y proceso por el cual Dios comienza a “Santificar” o “Apartar” el corazón, alma, pensamientos, y voluntad del creyente hacia la voluntad de Dios. (Lev 20:7, Juan 17:17-19, Hech 20:32, Ro 12:1-2).
7.7-	Glorificación: Creemos que la Glorificación es aquel estado futuro, en el cual estaremos en el Reino de Dios por la eternidad, reinando junto a Él, con la capacidad de estar frente a Dios y nunca más sufrir la corrupción y la posibilidad de pecar. (Sal. 49:15, Apoc. 21,22).
(Fuentes consultadas: Confesión de Fe de Londres 1689, Diccionario Bíblico Ilustrado Holman, Teología Sistemática de Wayne Grudem)

 
8.  Sobre la Iglesia.
Creemos que la Iglesia es el conjunto de creyentes, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, y de aquellos que creerán hasta su segunda venida, que han sido alcanzados por la Gracia de Dios para Salvación, por la fe en su Hijo Jesucristo y que ahora son hijos de Dios y parte de un mismo cuerpo que le ama, adora y sirve, por tener el Espíritu Santo en ellos y en medio de ellos.  (Jer 31:31-32, Ro 1:1-7, Ap 1:4-6).                                                                                                                        
8.1-	Bautismo                                                                                                                                                        
Creemos en el bautismo por inmersión, y que es el acto externo de sumergirse en aguas, reflejando con ello un cambio previo, interno del corazón del creyente. Su simbología externa también es representativa de lo ocurrido en el alma, ya que el sumergirse en el agua es representación de nuestra muerte juntamente con Cristo a nuestros pecados y al mundo en arrepentimiento; y el salir del agua representa nuestra vida resucitada con Cristo y que ahora anhela vivir para la Gloria de Dios. (Rom. 6:3-5).
8.2-	Santa Cena 												Creemos que es una ordenanza dada por el Señor, para simbolizar el Nuevo Pacto profetizado en Jeremías 31:31-33 y cumplido en la última cena en Mateo 26:26-29, donde el Señor nos reveló que su cuerpo (pan) y su sangre (vino), serían dados por nosotros para confirmar el Nuevo Pacto y pagar nuestra deuda de pecado para con Dios en la cruz del Calvario; mientras esperamos Su venida.	
8.3-	Membresía
	Creemos que, si bien el Nuevo Testamento no tiene un versículo explícito que registre la palabra “Membresía” como una ordenanza, sí tenemos, a través de los Evangelios, todo el libro de Hechos y las cartas pastorales, las evidencias históricas de personas que se hacían parte de la Iglesia como seguidores de Cristo
(Ro 12:3-10, 1 Co 12:12-27, Efe 4:11-16, 5:29-30).   	
8.4-	Tiempo Congregacional:								Creemos que debemos congregarnos regular y principalmente los días domingo (Hechos 2:42, Hebreos 10:23-25, 1 Corintios 16:2), para la adoración del Señor por parte de su Iglesia con cánticos únicamente apegados a verdades bíblicas, melodías que tengan por centro de adoración a Dios y su obra redentora en Cristo y que motiven el amor y la santidad entre los creyentes.  Creemos que es bueno adorar de forma natural, alzar nuestras manos, aplaudir, cantar, sin pasar a llevar la adoración de los demás, ni tomando el protagonismo de la adoración que sólo pertenece a Dios. Por tanto, no permitimos manifestaciones de tipo carismáticas (danzas, hablar en lenguas en voz alta, risas, u otras manifestaciones que alteren la adoración corporativa) (1 Cor. 14). 	Creemos en la importancia de la enseñanza y exposición fiel, únicamente de la Biblia, de manera expositiva; de forma que la enseñanza y el predicador sean guiados, sostenidos y controlados por el texto bíblico a compartir, y nunca al revés. 					(Deut. 10:21; 1 Cr 16:25-27, ,Col. 3:16, Heb. 13:15). 					Creemos que en este tiempo congregacional también es necesaria la oración unos por otros. (Deut. 4:2, 17:20, Luc. 4:4, Hech. 2:42, 18:11; Rom. 10:17) 
Toda persona será bienvenida a oír el Evangelio, ya que nuestro anhelo en nuestros cultos de adoración siempre será adorar a Dios, edificar a los santos y ser sal y luz para quienes no sean creyentes. (Mat. 5:13-16, Ef .4:11-13).
8.5-	Gobierno de la Iglesia:
	Nuestra iglesia tiene como filosofía ministerial que la plantación de nuevas iglesias tenga idealmente un liderazgo de “Ancianos Plural” y “Uno entre iguales”, donde prime el respeto y amor por los dones de cada anciano (Varones), y las fortalezas y debilidades de cada uno, con las cuales sea mayormente beneficiado el Cuerpo de Cristo. 
Excepcionalmente, si no es posible la pluralidad de ancianos desde un inicio, el anciano o misionero  tendrá un énfasis en la formación de varones al liderazgo, haciendo parte a su congregación, orando por esta vital necesidad. (Lucas 10:2). 
El tipo de gobierno será de acuerdo con las Sagradas Escrituras, tanto para el Liderazgo de Ancianos y Diáconos, como para la Congregación, considerando la persona de Jesucristo como cabeza de la Iglesia, donde tanto la Congregación como su Liderazgo se cuidarán mutuamente de mantenerse bajo Su autoridad y la de su Palabra (La Biblia). Así toda decisión, tanto espiritual como administrativa, guiada por el liderazgo de la iglesia (Ancianos y Diáconos(isas)), deberá ser comunicada, orada y confirmada por la membresía. (Rom. 12:16).

9. Sobre el Espíritu Santo.
Creemos que el Espíritu Santo es una de las tres personas de la Trinidad, por tanto, divina, igual con Dios el Padre, y Dios el Hijo y de la misma naturaleza y esencia.
Creemos que la obra del Espíritu Santo es la de manifestar la presencia activa de Dios en el mundo, y especialmente en medio de su pueblo. 
9.1-	Roles del Espíritu Santo. 
Creemos que el Espíritu Santo ha obrado en el Antiguo Testamento activamente como agente de la creación, en la manifestación de la Gloria de Dios, en investir de poder, dar revelación, convicción y palabras infalibles e inerrantes a los hombres de Dios escogidos para dirigir, profetizar y realizar la obra sacerdotal en medio de su pueblo, pero de formas temporales en aquellas vidas. (Gén. 1: 1-3, Deut. 34:9, Jue. 3:9-10, 1 Sam. 10:6, Isa. 40:13) 
En el Nuevo Testamento su rol en medio de la humanidad caída es convencer al mundo de pecado, de justicia y de juicio; y su rol en medio de su Iglesia ha sido el inspirar a los hombres escogidos por Dios para escribir de forma infalible e inerrante los libros contenidos en el Nuevo Testamento. Y su rol en cada creyente ha sido y es dar testimonio de la verdad del evangelio; convencer de pecado, llevar al arrepentimiento, dotar de fe, regenerar (nuevo nacimiento); sellar, llenar, investir de poder, santificar, guiar a toda verdad, consolar, y dotar de dones espirituales para edificar al cuerpo de Cristo.
(Jn 16:7-11; Jn 3:5-8; Hech1:8; 5:30-32, Ro 6:22; 8:13, 1 Co 3:16, 6:11).
9.2-	Dones del Espíritu Santo. 
Creemos que el Espíritu Santo ha dotado a los santos de manera soberana de dones para la edificación del cuerpo de Cristo, en los cuales desplegó señales y prodigios extraordinarios en la etapa del nacimiento de la iglesia, como el nombramiento de apóstoles, profetas, dar la capacidad de hablar diferentes idiomas sin conocimiento previo, milagros de sanidades y liberaciones de demonios, entre otros. 
Con la muerte de los apóstoles, estos no fueron renovados, sino que la autoridad espiritual de la iglesia fue delegada por el Espíritu Santo a los “ancianos”, por tanto, no creemos en la investidura de “apóstoles”; y cerrado el canon de las Escrituras, el Espíritu Santo no levantó profetas, por tanto, no creemos en la investidura de “profetas”, siendo la Biblia la autoridad sobre la Iglesia, para lo cual el Espíritu Santo levantó pastores, maestros, evangelistas, administradores; dio dones de sabiduría, discernimiento, servicio, exhortación y misericordia según su soberana voluntad. 
Creemos que Dios, el Espíritu Santo es soberano para sanar, dar libertad espiritual de demonios a personas poseídas, dar capacidades extraordinarias cuando Él lo requiera, entendiendo que ninguna señal contradirá la Palabra inspirada por el mismo Espíritu de Dios, y que nunca exaltará a persona humana alguna, sino sólo a Dios Padre, a través de Jesucristo.
(Juan 14:16-17; 16:7-11; 15:26; 16:13, Rom. 8:12:6-8, 1 Cor. 12, Efes. 4:7-12).
(Fuentes consultadas: Diccionario Bíb. Ilustrado Holman, Teología Sist. de Wayne Grudem, Declaraciones doctrinales Iglesia Bíblica Bautista cordillera, Iglesia Bautista Internacional)

10. Sobre el Matrimonio.                                                                                                                                                        
Creemos que el matrimonio es la primera institución Bíblica creada por Dios, en la cual se unen un hombre y una mujer para amarse, cuidarse, respetarse y multiplicarse sobre la tierra (Génesis 1:27-28, 2:18-25). Reflejando el amor de Cristo por su Iglesia (Efesios 5:25-27), Y donde la Iglesia local es fundamental para dar la bendición, edificación y cuidado a esta institución. (1 Timoteo 3:14-15). Creemos que, de acuerdo con el diseño bíblico para el matrimonio, éste debe realizarse entre un hombre y una mujer (sexos de acuerdo con su nacimiento, es decir su sexo biológico) (Efes. 5:21-33). Y donde el diseño de Dios desde el inicio ha sido un complemento entre el sacerdocio, liderazgo y esfuerzo del varón en su hogar con la asistencia y ayuda idónea de su mujer. Ambos iguales en dignidad y con roles que se complementan para la Gloria de Dios.






11. Sobre el Evangelismo y las Misiones.
11.1 Evangelismo: Creemos que el evangelismo es el compartir natural del Evangelio de Salvación de creyentes a no creyentes, ya que vemos en las Escrituras que además es un mandato y fruto natural en el creyente que ha sido recibido por gracia en el cuerpo de Cristo (“dar de gracia lo que de gracia hemos recibido”) (Mat. 28:18-20, Rom. 10:13-15, 2 Cor. 5:20).
11.2 Misiones: Creemos que las misiones son la forma en la que el Señor expande su Evangelio y reino en la tierra mediante la plantación y establecimiento de iglesias, a partir de la multiplicación de los creyentes en las iglesias locales. 
Creemos que ovejas sanas (alimentadas con la sana doctrina de la palabra y llenas del Espíritu Santo), se multiplicarán de forma natural, y a partir de ello, el Espíritu de Dios dotará y levantará creyentes con los dones necesarios para plantar nuevas iglesias locales o misiones. (Mateo 28:18-20, Hechos 2:37-44; 4:23-33; 8:4-8; 10:34-48).

12. Sobre la Cultura y la Sociedad Civil. 
Creemos que Dios ha dotado a todo ser humano de capacidades y propósito, para así dar a conocer que fue hecho a imagen y semejanza de Él.  Esto involucra todo su potencial y desarrollo, tanto en el individuo, como en la sociedad civil y cultura.  Creemos que la Iglesia fue insertada por Dios en medio de culturas y sociedades civiles caídas, y por naturaleza inclinadas al pecado, para redimir no sólo al individuo, sino también su cultura y sociedad, entendiendo que, si bien no todos serán convertidos, sí todos serán beneficiados con las bendiciones de la gracia general de Dios al ser predicado y practicado el Evangelio de la Gracia por su Iglesia en medio de la sociedad. (Ge 1:26-31, Sal 22:27, Hech. 2:46-47).
  
13. Sobre la Muerte, el Infierno y Satanás.
Creemos que la muerte es el estado eterno decretado por Dios, y la consecuencia justa por el pecado del ser humano contra Dios y su Palabra. Este estado se manifiesta en el ser humano en una muerte espiritual desde su nacimiento y por la eternidad, y en una muerte física temporal. Los cuerpos vuelven al polvo después de la muerte, pero sus almas (que no mueren ni duermen) van a un lugar llamado infierno, que originalmente fue creado para satanás y sus demonios, debido a su rebelión contra Dios. El ser humano no arrepentido va al infierno por su propia voluntad ante su negativa permanente de arrepentirse y creer en el Evangelio de Salvación en Cristo. (Gen. 2:7, Ezeq. 18:4, Mat. 25:41, Apoc. 20:13-14). 
(Fuentes consultadas: Teología Sistemática, Wayne Grudem)

14. Sobre los Eventos Futuros y el Juicio Final.
Creemos que los eventos futuros han sido, son y serán un tema de mucho interés humano, por lo cual han generado, históricamente, diversas posturas y controversias dentro de la Iglesia. Debido a esto creemos que es necesario ante todo establecer lo que la iglesia universal siempre ha creído con respecto a los eventos futuros, los cuales son:

· Antes de la Segunda venida gloriosa, personal y visible del Hijo de Dios deben suceder:                   
· La difusión mundial del Evangelio del Reino de Dios.   
· La conversión del pueblo judío al Evangelio como nación. 
· La aparición del Anticristo. 	
· Una apostasía general de la fe en parte de la iglesia.    
· Un tiempo de tribulación y gran tribulación en la tierra.                                                                  (Mat 24:3-31, Ro 11:1-32, 2 Tes 2:1-12).
· Durante y después de la Segunda venida:                                                                                                    
· La resurrección de los muertos, de justos e injustos.
· El Juicio Final a los no creyentes y el Tribunal de Cristo a los creyentes.  
· Cielos nuevos y tierra nueva. 
· La consumación del Reino de Cristo.                                                                                                            (Mat. 25:31-46, Ju. 5:26-29, Hech. 17:31, Dan. 7:9-14, Apoc. 21)
Entendemos que hay diferentes posturas en la Iglesia de Cristo respecto al “Cuando”, “Como” y al “Después” de la segunda venida de nuestro Señor. Por lo cual, enseñamos con respeto y reverencia que la Iglesia será arrebatada en un rapto, el cual podría ser antes del periodo de tribulación en un evento secreto (Lucas 21:36, 1 Tesalonicenses 4:13-18, Apocalipsis 3:7-10), como también al final de este periodo, en su gloriosa segunda venida, es decir, arrebatada en ese mismo evento. (Mat. 24:29-31 , 1 Ju. 2:28, 1 Cor. 15:22-24, Apoc. 1:7).
Creemos que “Después de” su segunda venida entraremos a un periodo llamado “El Milenio” (mil años literales), donde Cristo gobernará las naciones junto a su iglesia, para al final de este periodo, derrotar un último intento de rebelión humana junto a Satanás, y el Señor se siente en el trono para el Juicio del gran trono Blanco y sea consumada la justicia, y entremos en la gloria eterna para lo cual fue redimida la Iglesia de Cristo. (Sal. 72:8-14, Isa.11:1-9, 1 Cor. 15:24-25, Apoc. 2:26-27; 20:1-15).
Ante cualquier controversia en estos temas, en que el Señor dejó cierta libertad de interpretación, consideramos más importante como hijos de Dios el amarle, amarnos unos a otros, proclamar el Evangelio, velar y anhelar su venida. (Hech.1:6-8)                                                        
(Fuentes consultadas: Teología Sistemática, Wayne Grudem, Teología Sistemática de Charles Hodge).
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¢Como es nuestra iglesia local IBUC?

Vision:

(Hacia donde vamos)

Glorificar a Dios
(1 Cr. 29:11-12 /Dan. 7:27 |
Rom. 11:36)

Compartir el Evangelio
(Gen.1:28 /Mat.28:18-20 /
1 Pedro 2:9)

Capacitar a los Santos
(Ex. 35_39 / Efe. 4:11-16)

Conocer a Dios
(Jeremias 9:24 / Juan 17:3)

La Palabra es la Autoridad
(Sal. 138:2 / Heb.4:12 /
2 Tim. 3:16)

o

Mision:
(Cémo lo haremos)

¢ Oracién

* Ensefianza Fiel de
la Biblia.

* Comunién
(Hechos 2:42,46-47)

¢ Acercar el Evangelio a
nuestra comunidad y
cultura, en todas las
formas posibles.

¢ Discipulados

¢ Plantar Iglesias
(Mateo 28:18-20)
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